
 

 

 
 
 
 
 

Comunicado público sobre la condena de los recientes bombardeos en 
Irán perpetrados por Israel y denuncia por la complicidad del Gobierno 

de los Estados Unidos 

Ginebra, 16 de junio de 2025 

La Asociación Internacional de Derechos Humanos y Desarrollo Social (AIDHDES) 
expresa su más enérgica condena ante los ataques militares llevados a cabo por el 
Estado de Israel contra el territorio de la República Islámica de Irán, los cuales han 
incluido el bombardeo deliberado de zonas civiles, infraestructuras estratégicas y, de 
manera alarmante, una planta nuclear con riesgo de provocar una catástrofe 
radioactiva de dimensiones regionales. 

El ataque a instalaciones nucleares no solo representa una grave violación del 
Derecho Internacional Humanitario, sino también un acto irresponsable que pone 
en peligro la vida humana, el medio ambiente y la estabilidad global. Estas acciones 
constituyen una transgresión de los principios fundamentales del Tratado sobre la No 
Proliferación de las Armas Nucleares (TNP) y contravienen los artículos esenciales 
de la Carta de las Naciones Unidas, especialmente aquellos relativos a la prohibición 
del uso de la fuerza (artículo 2.4). 

La impunidad con la que actúa el Estado de Israel encuentra sustento en el apoyo 
militar, logístico y diplomático del Gobierno de los Estados Unidos y Reino Unido, 
cuyas acciones configuran un patrón sistemático de desestabilización geopolítica, 
violación de la soberanía de terceros Estados y apoyo a políticas de exterminio 
selectivo. Este respaldo se extiende incluso a prácticas que han derivado en la 
normalización del feminicidio político, utilizando a las mujeres iraníes como 
instrumento de propaganda para justificar la violencia. 

AIDHDES reafirma que la defensa de los derechos humanos no puede 
instrumentalizarse con fines geoestratégicos ni militaristas. Condenamos todo acto de 
agresión estatal que vulnere el derecho a la vida, a la paz y al desarrollo. Asimismo, 
hacemos un llamado urgente a la comunidad internacional, a la Alta Comisionada 
de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, a la Agencia Internacional 
de Energía Atómica (AIEA) y al Consejo de Seguridad a tomar medidas inmediatas 
para detener esta escalada bélica que amenaza con desencadenar una guerra 
regional de consecuencias irreparables. 

Reiteramos nuestro compromiso con la promoción de un orden internacional 
multipolar, basado en la paz, la justicia social, el multilateralismo y el respeto soberano 
entre los pueblos, en conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y el Derecho 
Internacional. 

 


